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AL DISTINGUIDO AMIGO CAP ITAN GONZALEZ QUIJANO 

P o r A n t o n i o í r a i z o z 
En el nú-

mero de ene-
ro de CUSPI-
DE publiqué 
una lista de 
los Generales 
de la Revolución del 95 con es-
pecificación de sus grados efec-
tivos, si habían muerto en campaña, después 
de la guerra, o si afortunadamente vivían. Al-
gunas bajas han ocurrido después de publica-
do este trabajo que no tiene otro mérito que 
el de la investigación y diligencia. Mi viejo 
amigo el Capitán Arturo González Quijano 
(de quien escribí el año 34 una patética necro-
logía suponiéndolo sacrificado por la furia de 
los pílleles que en este desdichado país se han 
llamado revolucionarios) inserta a su vez en la revista 
mensual informativa "El Jubilado", número de marzo 
del año en curso, una lista del Generalato Mambí que 
diQere de la mía, y es necesario por la verdad históri-
ca que nos pongamos de acuerdo. No es que nuestro 
acuerdo le pueda interesar mucho a la generación ac-
tual, que vive bastante de espaldas al pasado heroico 
de Cuba, sino por el fuerte motivo de que Cuba ha de 
subsistir a pesar de nuestros errores, y tenemos la obli-
gación de dejar para lo futuro todos estos detalles so-
bre los cuales podián I03 que nos sucedan escribir la 
historia de nuestro país sin tantas pasiones y desver-
güenzas como se escriben hoy día. 

¡Y vamos al grano, querido Quijano! 
Usted omite entre los Mayores Generales a Don 

Alejandro Rodríguez y Velázquez y a Don Mariano 
Torres Mora, a quienes los considera Generales de Di-
visión, y a Don Francisco Varona y González que lo 
estima General de Brigada. En el "Indice Alfabético 
del Ejército Libertador" aparece como Mayor Gene-
ral Don Alejandro Rodríguez, el primer Alcalde de la 
Habana por elección (página 741). En la página 895 
del mismo libro, se reconoce como Mayor General a 
Don Mariano Torres Mora. Y en la página 952 como 
Mayor General también a Don Francisco Vaiona y 
González. 

Entre los Generales de División usted omite en 
lo absoluto a Don Maximiliano Ramos y González, 
que lo fué según consta en la página 802 del Indice ya 
referido, que es documento oficial- Y excluye también 
de los Generales de División a Don Rafael Rodríguez 
Agüero, y este viejo patriota camagüeyano aparece en 
ü página 739 como General de División del Ejército 



de División a Don Antonio página 975 de 
esforzado insurrecto según conga.en uip g 
la obra aludida, era General de Brigada-

En mi trabajo un 
al General de Brigada Luisdlo M i j m y S á n -
Genera! de B r i g a d a que usted trae JuMi ^ ^ 
chez, supongo que sea un lapsus y q s á n c h e z . 
General de Brigada Juan al 

Al hacer mi lista no me atuve exclusa 
voluminoso "ladee Al^^Uco cW bjei^ pl 

también sus 
errores en 
cuanto a los 
grados y has-
ta olvidos irn-
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Íue's K p ^ e n v e n i r a C u b a ^ 
uña expedición. Sr 
dice" a que mehe venidoreünenüo ( ¿ c u m e n t o s 

actas del Consejo de Gobierno. * c o m o Co-
que he revisado ^ ' f ' ^ onseio de Gobierno, fechada 
ron el. En un acta del Conse*J tte Sancti-
e n SI de d i c i e m b r e de lS^ en banta ^ & ^ ^ 
Spíritus, se r e c o n o c e el grado cie realmente se tra-
C u r t i n o Zamora, ^ a un erro y ^ üido creo 
tara de Fernando Cortma cuyo „ 29 de ag(js. 

gst s ^ - t ó » * 4 8 Uo' 
biemo. . . l o s Generales de Brigada 

Usted no mcluyeentre ios u R a m o s Clotilde 
al heroico g u a J ' r f ü c t l ^ n t e Coronel con diploma ex-
García, que eraoücia lmente^ t o d o e l 
pedido por el Con^o 'GeneS ciotílde" ¡y tenía 20 
Ejército lo llamaba el benerai les de B n . 
años! \o inchjyo tamb. o ^ de la 
sada a Manuel de la u Jdj H tenía su di-
Guerra Grande y de la G g u e r r a ^ ¿ ^ de 1896, 
p l o m a de Coronel con tecba &c c ido c o m o 

> que en ^ t ^ F ^ V ^ ^lazo que le dieron 
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de Gobierno en f a n t a C r u z ^ * Brigadier a Bafae 
!S & ^ í u ^ o ! con Rafael Calera pasó igual 
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que con Néstor Aranguren: propuesto para General 
de Brigada con todas las formalidades de ley, muere 
en acción de guerra antes de que el Consejo de Go-
bierno le diese el ascenso pedido por el Generalísimo. 

Con respecto al lugar donde nacieron, asunto so-
bre el cual estoy investigando, encuentro discrepancia 
entre los datos suyos y los míos. Por ejemplo: usted 
tiene al Mayor General Pedro Díaz Molina como na-
tivo de Remedios; mis noticias son que nació en Ya-
guajay. Al General de División Matías Vega Alemán, 
usted lo pone como nacido en Santiago de Cuba. Yo 
lo tengo por hijo de Islas Canarias. En cuanto a 
Eduardo García Vigoa usted sitúa su cuna en Guama-
caro. En el expediente de su pensión como veterano 
aparece que nació en San Cristóbal, Pinar del Río. El 
General de Brigada Fernando Espinosa, usted lo hace 
natural de Santiago de Cuba, lo mismo que a Juan R. 
Benítez y Domínguez. Según mis datos, Espinosa era 

de Holguín y Benítez de Bayamo. En cambio usted 
le dá a Holguín al Brigadier Cornelio Rojas, y éste na-
ció en Remedios, dato que él mismo en vida me sumi-
nistró. A los Generales Vicente Miniet y González 
Clavel, usted los pone como de Santiago de Cuba; yo 
los tengo por bayameses. Al Brigadier Clemente 
Dantín, usted lo hace natural de Bolondrón. Yo ten-
go su partida de defunción donde consta que nació en 
Candelaria, Pinar del Río. Por cierto que a esta pro-
vincia vueltabajera usted no le reconoce más que dos 
figuras en el generalato del 95 y por mi lista tiene cua-
tro. A Joaquín Castillo López lo hace usted natural 
de Morón, donde siempre vivió. Sin embargo, nació 
en Santiago de Cuba. Al General de División Juan 
Fernández Ruz lo declara usted de Manzanillo. Na-
ció en Victoria de las Tunas el 24 de junio de 1821. 
Por cierto que se casó cinco veces, y por aquella épo-
ca no había divorcio con amplitud y facilidad. Murió 
en la guerra en Ruiz de los Jobos, provincia de Matan-
zas, en 22 de diciembre de 1896. Y el General Daniel 
Gispert. y García que está vivo, no nació en la Haba-
na, sino en San Antonio de los Baños. Así como tam-
bién el General Hugo Roberts, quien felizmente vive 
aún, y que sea por muchos años, lo supone como na-
tural de La Habana, y nació en Trinidad. 

Después de todo nuestras diferencias son nimias 
y como ambos perseguimos la mayor exactitud y que 
resplandezca la verdad histórica, nos convenceremos 
mutuamente de cualquier error que hayamos padecido. 

Su lista arroja un total de 142 Generales. La mía 
es de 144. Mi distribución es como sigue: 

Mayores Generales: muertos en campaña, 8; muer-
tos después de la Guerra, 22; superviviente, 1 (el Ge-
neral iVlenocalj. Generales de División: muertos en 
campaña, 1; muertos después de la Guerra, 26; super-
viviente, 1, (el General Carlos María Rojas). Gene-
rales de Brigada: muertos en campaña, 13; muertos 
después de la Guerra, 61; supervivientes, 11 (los Gene-
rales: alixto Enamorado, Cárlos García V'élez, Daniel 
Gispert, Jacinto Hernández, Enrique Loinaz del Cas-
tillo, Eugenio Molinet, José Reyes Arencibia, Hugo 
Roberts, Manuel Rodríguez Fuentes y "TeJlo" Sán-
chez). 


